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Los ochenta ñieron para Canadá
años de reflexión sobre los ñmda-

mentos de su identidad nacional. Re

flexión obligada por el largo y profun
do debate de 1988 sobre el Tratado de

Libre Comercio con Estados Unidos,
que formalizó la integración económi
ca continental, y el Acuerdo de Meech
Lake de 1987, que buscaba reformu-
lar aquellos aspectos que habían
mantenido a Quebec fuera del marco
constitucional de 1982. En el debate

sobre la redefínición de la identidad

c£inadiense, la introducción de la va
riable estadunidense fue ineludible

por la tradicional tendencia cana
diense, especialmente de los cana
dienses anglófonos, a definirse más
por referencia a Estados Unidos que
a su propia historia y tradiciones.

En este contexto surge el ensayo
interpretativo La división continen
tal..., de Seymour Martín Lipset. Su
objetivo es mostrar cómo Estados
Unidos y Canadá, a pesar de ser dos
de los países industrializados de Oc

cidente que más se asemejan, siguen
siendo ciilturalmente diferentes da

dos sus distintos principios organiza
tivos básicos. La obra es peculiar por
ser el único análisis general compa
rativo de un estadunidense sobre las

diferencias culturales de esas dos so

ciedades. En este sentido, Lipset rei
vindica la tradicional actitud de mu

chos estadunidenses de pensar que
los canadienses son como ellos, acti
tud que ha provocado resentimiento
en Canadá por reflejar un desinterés
generalizado en Estados Unidos por
estudiar y conocer a sus vecinos del
norte. Por otro lado, llama la atención

que el ensayo de Lipset defina la iden
tidad canadiense por referencia no
tanto a los factores históricos y cultu
rales propios de Canadá, sino a los
que dem un carácter excepcional a Es
tados Unidos.

La contribución más valiosa de

La división continental es la explica
ción histórica de por qué Canadá y Es
tados Unidos son dos naciones distin-
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tas, misma que desarrolla en los pri
meros tres capítulos. La Revolución

estadunidense aparece en este análi
sis como el hecho histórico que marcó
los rumbos distintos, aunque pa
ral los, de esas naciones. De aquel he
cho, indica Lipset, nacieron dos nacio
nes, no sólo una: ima de la Revolución,
y la otra, de la contrarrevolución
(p. 19). El argumento intenta mostrar
cómo los principios organizativos que
surgieron a partir de la Revolución

estadimidense dieron origen a una
ideología excepcional en Estados
Unidos y a un problema perenne enla
definición de una identidad nacional

en Canadá.

La Revolución estadunidense,
añrma Lipset, se convierte en la raí-
son d'etre de la entidad política esta-
dimidense (p. 38). El carácter "excep
cional" de esta última surge de los
valores de individualismo e igualita
rismo competitivo, derivados de la
ideología whigh y establecidos en la
Declaración de Independencia. De
ellos surge el "americanismo estadu
nidense", una ideología, una *Veligí6n
política" (pp. 38-61 y 73), La indepen
dencia en Canadá, en cambio, "se da
a través de la evolución de la lealtad,

no por una revolución" (p. 74). Cana
dá no desarrolló una ideología uni
versal, no hay un "canadianismo", ca

rece de una mitología y su primera
Constitución, que legitima la contra
rrevolución, fue redactada por con

servadores tories que no se expresa
ban en el lenguaje popular (pp. 62-
63). El peso de la Revolución
estadunidense en los fundamentos

organizativos de Canadá se refleja,
además, en la tendencia canadiense

a definirse por referencia a lo que no
son, estadunidenses, y "terminan
siendo los no estadunidenses más an

tiguos y permanentes del mundo"
(pp. 74-75). De estos principios orga
nizativos surge, según Lipset, una so
ciedad canadiense conservadora, más
clasista, elitista, legalista, estatista,
colectivista y particularista (orienta
da hacia los grupos) que la estaduni
dense, y una sociedad estadunidense
más religiosa, patriótica, populista,
antielitista, merítocrática e igualita
ria que la canadiense y que las de
otras naciones (pp. 26-27). En ocho ca
pítulos basados en encuestas de opi
nión, Lipset presenta im valioso aná
lisis de los valores sociales de ambos

países. Se propone mostrar cómo las
consecuencias de la Revolución esta

dunidense en los dos países se vieron
luego reforzadas porotrsts diferencias
en la literatura, las tradiciones reli
giosas, las instituciones políticas y
legales, y las estructuras socioeconó
micas. centrarse en el excepdona-
lismo estadunidense como la causa de

las diferencias culturales entre los

dos países, Lipset descarta de entra
da las características también "excep
cionales" de la cultura canadiense.

Una de ellas es el carácter peculiar
que adquiere la ideología tory o inclu
so el liberalismo clásico, en una socie

dad que, como la estadunidense, está
formada por inmigrantes europeos,
es heredera de estructuras y valores
liberales, y carece de los elementos
posfeudales mercantilistas caracte
rísticos de los países europeos. El li
beralismo en Canadá ha dejado ima
huella clara y profunda en las insti
tuciones políticas, sociales y legales



canadienses que las hace únicas por
referencia no sólo al "americanismo",

sino también a cualquier otro país del
mundo. Aunque en Canadá no hay
una cultura "excepcional" en el sentí-
do tocqueveliano o aspiraciones uni
versalistas, existen una historia y va
lores propios. En éstos el factor fran
cés o quebequense tiene la mayor im
portancia. Este es, sin embargo, el
gran ausente en el ensayo de Lipset,
a pesar de que ha sido y sigue siendo
una de las fuentes de distinción cul

tural más importantes entre Canadá
y Estados Unidos, no sólo por las pe
culiaridades culturales evidentes que
un idioma distinto implica, sino tam
bién por ser \mo de los factores que,
desde los orígenes de Canadá, ha
creado modalidades organizativas
particiilares de la entidad canadiense

y, en las últimas décadas, ha llevado
al Canadá anglófono a reflexionar so
bre los fundamentos que componen a
la nación canadiense y a buscar una
definición "positiva' de su identidad
nacional.

Al excluir el factor quebequense
del análisis comparativo cultural, el
objetivo de Lipset de probar que exis
ten diferencias significativas de valo
res entre ambos países, si no fracasa,
al menos queda trunco. Alo largo del
análisis, el lector puede comprobar
que la literatura canadiense anglófo-
na expresa valores idénticos a los es
tadunidenses; que la influencia de las
iglesias anglicana y católica en Cana

dá es ya parte del pasado, ahora hay
una división tan tajante entre Iglesia
y Estado como en Estados Unidos;
que en ambos lados de la frontera
existe un marco legal similar de de

fensa de las minorías y grupos étni
cos; que es casi imposible mostrar que
los empresarios canadienses tengan
valores distintos a sus contrapartes
estadunidenses.

Por otro lado, su énfasis en el
peso de los valores, sobretodo aquellos
que surgen de la historia, impide a
Lipset aceptar la gran fuerza explica
tiva de los factores estructurales, que
también han ido tramsformando con el

tiempo los valores culturales. Si bien
es cierto que Estados Unidos y Canadá
no son iguales por sus distintos oríge
nes históricos y sistemas políticos, de
los cuales surgen valores particulares,
los factores estructurales explican
tanto la continuidad de las diferencias

a través del tiempo como las cada vez
mayores coincidencias entre ambos
países. Su vasta geografía y el peque
ño tamaño de su población, por ejem
plo, han hecho inevitable que en Ca
nadá haya una mayor participación
del Estado en la sociedad y la econo
mía que en Estados Unidos.

Igualmente, cambios institucio
nales de envei^adura han hecho a Ca
nadá cada vez más similar a Elstados

Unidos. La introducción de la Carta

de Derechos y Libertades en la Cons
titución de 1982 hace de Canadá una

sociedad mucho más individuzilista

desde un punto de vista legal; aquélla
termina, además, fortaleciendo al po
der judicial en detrimento del princi
pio de laprimada del Parlamento, ha
ciendo que las diferencias políticas y
legales entjre Canadá y Estados Uni
dos sean menores; también ha ido dis

minuyendo la participación del Es
tado en la economía canadiense, en
particular a raíz de las políticas neo-



conservadoras del gobierno de Brian
Mulroney en la década de los ochenta
—aun cuando el Estado benefactor no

haya sido desmantelado completa
mente—, sobre todo en lo que toca a
servicios médicos y de bienestar so
cial; aun el proceso de seculaiúación
que ha hecho de Quebec, la provin
cia que por tradición era la más con
servadora, una sociedad mucho más

individualista. Esto, sin mencionar
otros cambios estructurales de impor
tancia, tanto en Canadá como en Es
tados Unidos, que los han hecho con
verger tanto en principios organizati
vos como en valores culturales..

Aunque Lipset promete mostrar
en La división continental... por qué
los estadunidenses y los canadienses
son fundamentalmente distintos, a lo
largo de su análisis resaltan más los
puntos de coincidencia entre esas dos
sociedades. Al ñnal de su obra, Lipset
reconoce que las estructuras econó

micas, políticas y sociales hacen a es
tos dos países muy semejantes —son
'sociedades industrializadas, ricas,

urbanizadas y heterogéneas desde el
punto de vista étnico"— y que las de-
semejemzas persisten, 'en particular
las diferencias culturales del pasado"
(p. 252). Para ilustrar su argumento,
hace lina analogía de estas dos nacio
nes con 'dos trenes que transitan por

vías ferroviarias paralelas" y donde,
a pesar de haber recorrido un largo
trecho jimtos, 'subsiste una brecha
que los separa" (p. 252). Pero si las
estructuras han hecho que aquellas
sociedades se parezcan cada vez más,
aunque mantengan ciertos valores
histórico-culturales distintivos, la
analogía de Lipset tendría que ser re-
formulada. Las vías —que repre

sentan el contexto estructural— se
han ido cerrando con el tiempo hasta
convertirse en una sola; los trenes, sin

embargo, siguen siendo distintos.


